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Managua baseball club (1891). De pie (1,2,3,4): 
Thomas Wheelock (rf), Ricardo Solórzano (3b), 
Key Thompson (cf), Carlos Wheelock (lf). 10 y 11: 
O. Labern y José Lupone (representantes). 
Segunda fila (5, 6 y 7): José Ángel Robleto (ss) 
John May (2b y capitán), Francisco Reñazco (1b). 
Sentados: Adolfo Cárdenas (p) y Joaquín Martínez 
(c). Esta foto es el documento gráfico más antiguo 
del beisbol en Nicaragua. ()

UN JUEGO DE ÉLITE 
ASIMILADO POR EL 
PUEBLO

Como actividad recreativa, el beisbol lo 
estableció en Bluefields (1889) un 
comerciante extranjero y luego en 
Managua y Granada (1891) jóvenes 
recién graduados en Nueva York. Pero 
pronto se convirtió en un ritual laico, 
distinto de las ceremonias religiosas y las 
efemérides tradicionales, capaz de 
convocar a personas de diferentes clases. 
Y, ya a principios del siglo XX, lo jugaban 
en su mayoría elementos populares

Eduardo Arellano 

En el Álbum Deportes (1958), editado en Managua 
por la Empacadora Nacional San Jacinto, José 
Joaquín Quadra Cardenal refería por primera vez que 
el beisbol se jugó en Bluefields en 1889. Adolf 
Adlesberg lo introdujo un año antes, tras aburrirse de 
ver a los conjuntos de cricket Caledonia y Peace Club. 
Y al enseñar sus reglas a los jóvenes creoles de 
ambos equipos, estos comenzaron a practicarlo con 
mucho entusiasmo. El beisbol, más dinámico que el 
cricket inglés era una novedad de la cultura 
estadounidense. 

La prosperidad de Bluefields y la 
introducción del beisbol  

En 1882 un grupo de ciudadanos estadounidenses se 
instaló en Bluefields, capital de la Reserva Mosquitia. 
Dicho territorio, desde el Tratado de Managua del 28 
de enero de 1860, era parte de la soberanía 
nicaragüenses; pero la regía un “hereditary 
Chief” (antes King), aliado con las autoridades 
inglesas. C.W. Albert Hendy (1884-1888) se llamaba 
el “Jefe hereditario”, cuyo gobierno controlaban los 
creoles —negros jamaiquinos o sus descendientes—, 
como James Wily Cuthbert, Procurador y Secretario 
del gobierno entre 1860 y 1894, quien hizo que se 
nombrara Secretario del Consejo Asesor y Ejecutivo 
de la Reserva a su hijo del mismo nombre. Otros 
miembros de esa “aristocracia criolla” eran John Oliver 
Thomas, beneficiario de la explotación bananera 
mucho después de su llegada a Bluefields en 1859; y 
Charles Patterson, Vicepresidente del Consejo y 
Guardián del “Jefe” entre 1860 y 1874. Este, a su vez, 
heredó el cargo a su primogénito y homónimo que 
había amasado fortuna en el comercio del hule. 

El grupo estadounidense se dedicó a la plantación de 
bananos. En 1883 se hicieron los primeros embarques 
mensuales que eran de 2,500 cabezas. La Bluefields 
Steamship Company se encargaba del transporte a 
Nueva Orleáns y sus barcos volvían cargados de 
alimentos, especialmente de carnes. La frecuencia de 
los embarques atestiguaba la prosperidad del 
negocio. De ahí que Bluefields pareciera una 
población “al estilo de los Estados Unidos: aseada, 
regular, bonita...”, de acuerdo con la religiosa italiana 
Francisca Xavier Cabrini que en 1882 visitara la 
localidad. Y agregaba: “Todas las casas son de dos 
plantas… En verdad, es muy bonita, dominando una 
encantadora bahía que le da un continuo frescor”. 

En ese ambiente, Adlesberg —un alemán emigrante 
con más de veinte años de residir en la región— era 
un hombre respetable y de gran sociabilidad. Músico y 
actor dramático, organizaba conciertos y dirigía el 
Bluefields Amateur Dramatic Club. Procedente de 
Nueva York con unas setenta u ochenta personas, 
intentó fundar una colonia que se establecería en el 
poblado de Río Grande; fracasada esta, tuvo en San 
Juan del Norte una tienda de comercio y un pequeño 
hotel (von Houwald, 1975: 201). En 1892 fue 
registrado en una lista de extranjeros como ciudadano 
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EL PRIMER BÓER DE 1905

En 1905 el cónsul estadounidense 
Donaldson fundó el primer Bóer a 
insistencia de Rodríguez Caparro, amigo de
Agustín Donaldson, hijo del funcionario 
gringo. Se practicaba en el patio de la 
quinta de Míster Donaldson, situada frente 
al costado sureste del futuro Mercado Bóer 
en la Managua pre-terremoto del 72. 
Además de facilitar dinero y utilería, 
Donaldson bautizó al equipo inspirado en 
los Boers (colonizadores ingleses que 
despertaban admiración mundial durante su 
guerra) aliados con tribus del África Austral 
contra el colonialismo británico. De 1899 a 
1902 había durado esa guerra, ganada por 
los ingleses que se posesionaron de las 
regiones de Orange y Traansval, lo que hoy 
es Sudáfrica. 

Rodríguez Caparro dictó a Chale Pereira 
Ocampo su testimonio: Fue en 1905. Era 
Míster Chester Donaldson el cónsul de los 
Estados Unidos en Managua. Yo era amigo 
de su hijo Agustín. A los dos nos llamó 
diciéndonos: “consíganme un grupo de 
muchachos para formar un club de beisbol. 
Yo les voy a ayudar y a explicar el juego”. 
Nos fuimos a buscar a Pancho Delgado, 
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estadounidense y con un capital de 8,000 dólares 
(Breves Noticias de la República de Nicaragua, 
1892:50). Adlesberg, sin duda, conocía el nuevo 
deporte y lo impuso como prueba a los jóvenes 
costeños con pelotas de hule y bates rústicos durante 
algunos meses de prueba. Como vio que les gustaba 
el beis, decidió importar vía Nueva Orleáns su utilería; 
sus discípulos no usaban manoplas, sólo bates 
elaborados de “madera rolliza y dura de rama de 
montaña”, según Albert Smith (citado en Rondón, 7 de 
febrero, 2000). El 9 de mayo de 1889 se fundó el 
Southern, equipo “que acogía entre sus filas a 
habitantes de la parte sur de Bluefields, 
exclusivamente”, y luego el White Rose, “otro nombre 
célebre en la historia de los deportes 
blufilenses” (Quadra, 1958: 10). Desde entonces, con 
la transformación del aristocrático cricket inglés en 
beisbol, data la asimilación popular del deporte de las 
bolas, bates y manoplas entre los costeños. 

Pero no son muchas las noticias acerca del desarrollo 
beisbolero de Bluefields, cuyo “Directorio parcial de 
comerciantes, manufactureros y embarcadores de 
1892” incluía cuatro casas exportadoras y ocho de 
comercio en general; en 1894 sus habitantes eran 
unos 3,500 y en 1901 se incrementaron a 6,200. Este 
año entraron y salieron a y de su puerto 25 vapores, 
51 goletas, 18 balandras y 1 bergantín; y funcionaban 
en su centro urbano grandes almacenes, 15 tiendas 
de segunda clase, 5 casas exportadoras de madera, 5 
iglesias, 3 hoteles de primera clase y 2 de segunda, 3 
billares y cantinas, 2 compañías madereras, 2 
dentistas, 2 lavanderías, 2 consulados, una zapatería 
—movida a vapor y con su correspondiente 
curtiembre—, una joyería, una fábrica de gaseosas, 
otra de hielo y un estudio fotográfico. En pocas 
palabras, constituía una ciudad próspera; mas esa 
categoría le fue otorgada por el decreto legislativo del 
5 de octubre de 1903. 

Para ese año, ya el beis estaba en su apogeo, 
“disputándose varios equipos el campeonato local. Lo 
pueden atestiguar viejos peloteros costeños, como el 
reverendo Jospeh Harrison, Stanford Omier, Clay St. 
Smith y muchos más” (Smith, 1972:13). Dos hechos 
hay que destacar en relación con el interior de 
Nicaragua: las delegaciones deportivas que llegaron 
al Pacífico: una supuestamente denominada Estrellas 
del Atlántico hacia 1915 ó 1916 (de la que parece 
haber formado parte Edgard Hodgson); y la otra, en 
agosto de 1932, del club Navy que arribó a Granada 
en su propia lancha o motivela. Por primera vez 
vinieron a Managua los hermanos Cayasso, George y 
Stanley, que alternaban pitcheando, Culvert Newell, 
Herbie Carter, Frank Hodgson… (Pereira Ocampo, II, 
1978: 75). 

El primer encuentro, julio, 1891, en el trillo 
de café de Los Fallas 

Sin minimizar el litoral Atlántico (que aportaría dos 
figuras notabilísimas: las ya citadas del legendario 
Hodgson —un cotito que hacía maravillas con el bate 
y en el center fielder— y de Pinnock, autor de 
jonrones descomunales y de una velocidad 
asombrosa como corredor), el beisbol fundacional de 
la región del Pacífico generó más documentación. En 
efecto, se remonta a julio de 1891, cuando fue 
celebrado el primer encuentro entre los equipos de 
Managua y Granada, en el trillo de café de Los Fallas 
(hoy predios del Colegio Bautista) de la capital. La 
iniciativa había sido de los capitalinos. (Barahona y 
Vivas, 1948: 5). 

Pero un mes antes, por lo menos, los miembros de los 
dos conjuntos debieron realizar sus prácticas: unos en 
lo que sería la Plaza de la República y el Parque 
Central; los otros en el campo granadino de La 
Majulia. “En sus juegos no se contaban los fouls-ball 
como strikes y para ir a la base, el bateador tenía que 
esperar siete bolas del pitcher” (Barahona y Vivas, 
1948:6). Como se indicó, una fotografía del Managua 
Baseball Club, a mediados de 1918, publicada en el 
semanario Nicaragua Informativa, es la primera fuente 
documental y gráfica de nuestro beisbol. Pues bien, 
en dicha fotografía se ha identificado a los integrantes 
del equipo referido: 

Adolfo Cárdenas, lanzador; Ricardo Solórzano, 
antesalista; José Ángel Robleto, campocortista; 
Francisco Reñazco, inicialista; Joaquín Martínez, 
receptor; John May, capitán y segunda base; Tomás y 
Carlos Wheelock, y Francisco Gutiérrez, jardineros. 
Ellos (a quienes apoyaban el hotelero italiano José 
Lupone y el estadounidense Key Thompson) 
perdieron ese primer desafío frente al Granada.  

Este lo formaban David y Narciso Arellano, lanzador e 
inicialista respectivamente; Roberto Martínez Moya, 
receptor; Enrique Jacoby, segunda base; Esteban 
Vargas, tercera; Francisco Granizo, campo corto; Filadelfo Chamorro, Juan Jacoby y John Campbell, 
jardineros. También jugaron Clemente Mántica, tercera base; un “míster Casanova”, Constantino 

Manuel “Quimizú” (de Trinidad), Fernando 
Ocampo, Gustavón Silva, el Churuco y 
otros del barrio. Comenzamos a entrenar y 
aprender en la vieja quinta Donaldson, 
frente a la vieja tienda Cucalón de don 
Alberto Sánchez, del portón del Hospital 
Viejo dos cuadras arriba. Los que vivieron 
esa época deberán recordar esa dirección. 
Si, amigo, allí se formó (Pereira Ocampo, I, 
1978: 11-12 ). 

Rodríguez Caparro (capitán fundador cargo 
que retuvo por unos años y primer pitcher) 
organizó dos novenas: una titular y otra de 
repuesto. A la primera pertenecía otro 
lanzador, Félix Pedro Díaz (apodado “Pina 
Puta”), los receptores César Álvarez y Juan 
José Vélez “Papaché”; los infílderes Jorge 
Leiva “Caballito”, Hernán Hernández y 
Salvador Díaz, inicialista; los jardineros 
Vicente Romero, Cristóbal López 
Largaespada (“Palomo”), Enrique 
Almendárez López, Virgilio Vega y Genaro 
Álvarez. Ninguno de ellos sobresaldría en 
los años diez. El color del uniforme era 
camisa y medias negras, pantalón y gorra 
blancas; su mánager, míster Donaldson; y 
el entrenador su hijo Agustín. “Eran tan 
buenos los jugadores, y tan bueno el 
mánager Caparro que Agustín Donaldson 
quedó como preparador físico” (Rondón, 5 
de agosto, 2006). 

El Bóer se impuso ante sus contrincantes, 
también de Managua: New York, 
Manchester y Chicago. Jugaban en la plaza 
San Sebastián, en el terreno que había 
ocupado el Cuartel Principal, destruido por 
una explosión en 1902 (allí se construiría el 
edificio del Palacio del Ayuntamiento) y en 
los campos de los barrios Santo Domingo y 
Sajonia. “Las bolas eran fabricadas en la 
talabartería de don Úrsulo Baltodano y don 
Manuel Navarrete” (Barahona y Vivas, 
1948:7). No había ligas organizadas. Lo 
que se concertaba eran series entre 
equipos y vecinos, como el Rusia de 
Masaya y el Japón de Granada, o el Bóer 
con los tres citados de Managua, con 
nombres de ciudades extranjeras. 

En 1906 la novena del Bóer, que se 
mantendría hasta 1911, la integraban 
Manuel Carrasco (p), Pablo Castillo (c), 
Emilio López A. (1b), Rodolfo Reñazco (2b), 
Jorge Leiva (ss), Salvador Cuaresma (3b), 
Quimizú (rf), Antonio Barba (cf) y Adán 
Molina “Venado Chingo” (lf), según 
Barahona y Vivas (1972:6-7). 

A causa de la segunda guerra de Nicaragua 
con Honduras en 1907, no se continuaría 
(es de suponer) jugando beisbol; pero se 
reactivó a principios de 1908 con el 
prestigio del viejo Bóer, dirigido por 
Rodríguez Caparro. Debió interrumpirse 
con la llamada Revolución de Octubre de 
1909 hasta agosto de 1910, cuando el 
presidente José Madriz fue desalojado de 
su cargo. En Chinandega, Deshón, ya 
graduado, fundó el “Titán”, convirtiéndose 
en mánager, entrenador de pítcheres y 
mecenas (hospedaba gratis en su hacienda 
a varios jugadores), aparte de continuar 
jugado como lanzador. Y en septiembre de 
1912 desembarcarían marinos 
estadounidenses para sofocar la “Guerra a 
Mena” que concluyó en octubre. Una 
“Guardia de Legación” permanecería en 
Nicaragua hasta 1925.

FUNDADORES DE NUESTRO
BEISBOL

Adolf Adlesberg —introductor del beisbol en 
Bluefields—, David Arellano —el primer 
jugador nicaragüense en los Estados 
Unidos y, a su vez, impulsor del nuevo 
deporte con otros jóvenes estudiantes en el 
Pacífico al fundar el primer Granada—, 
Adolfo Cárdenas, hijo del ex mandatario 
que apadrinó la Sociedad de Recreo de 
Managua y lanzador del primer equipo de la 
capital, Francisco Rodríguez Caparro —
alma del primer Bóer— y el chinandegano 
Juan Deshón fueron las figuras más 
destacadas en esta etapa fundacional de 
nuestro beisbol.
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Lacayo y Virgilio Falla. El encuentro fue tan reñido “que no pasó de tres carreras” (¿2-1? o ¿3-0?), 
como lo informa el folleto citado: la Guía de la X Serie Mundial de Beisbol Amateur (1948). El uniforme 
del Managua Baseball Club tenía los siguientes colores: gorra negra con las iniciales MBC en blanco y 
en mayúscula; pantalón azul, camisa sport celeste y medias color rojo quemado. El de Granada 
consistía en camisa blanca, pantalón de dril amarillo, gorras y medias de color negro. 

¿Dónde y cómo habían aprendido beisbol estos jóvenes pioneros? La mayoría durante sus cursos 
escolares en el Saint John’s College de Fordham, Nueva York, establecido en 1841 como centro de 
enseñanza primaria bajo la dirección del obispo auxiliar de la Diócesis reverendo John Hudghes, y 
comprado desde 1846 por la Compañía de Jesús. El College quedaba en el barrio negro del Bronx, 
adonde habían llegado a estudiar otros jóvenes, como los cubanos Carlos y Teodoro Lozaldo de 1875 a 
1877. En el colegio había tres teams de beisbol. El club de los mayores jugaba con el Princeton y otros 
de distintas universidades. En el Saint John’s College, Teodoro Lozaldo aprendió con sus compañeros 
a lanzar una bola curva: “Yo ponía atención en la forma que cogían la pelota para lanzarla. Así que 
cuando regresé a Cuba en el año 1877, que fue el de la formación de Almendárez, yo ocupé el box 
desenvolviendo mi curva, que era solamente para afuera” (citado en González Echeverría, 2005: 668). 

David Arellano en Nueva York 

El granadino David Arellano Sequeira (12 de octubre, 1872-16 de octubre, 1928), quien había estudiado 
en Fordham desde agosto de 1882 hasta junio de 1891 —casi nueve años— fue el pitcher ganador del 
famoso juego en el Trillo de Los Fallas. Por algo había integrado, sucesivamente, los tres equipos del 
centro educacional que regentaban los jesuitas en Nueva York: el de la tercera división (los pequeños), 
el de la segunda (la mediana) y el de la tercera (la mayor). No sólo aprendió a curvear, como el cubano 
Lozaldo, sino a desempeñarse como cronista beisbolero de su colegio. 

En The Fordham Monthly [june, 1888] aparece en la second division firmando una crónica. Habla del 
acto anual a la devoción del Sagrado Corazón (Sacred Heart), del fallecimiento de la madre de un 
compañero de clases y de los resultados de cuatro encuentros beisboleros. Dice: “Hace algún tiempo, 
una novena de los vecinos del Harlem [el barrio negro de Manhattan] vinieron a cruzar bates con los 
Actives; entonces afirmaron que nosotros no podíamos ser sus rivales y al final de la novena entrada el 
score estaba 49 a 3”. Los Actives era el equipo de Fordham de la segunda división. Arellano frisaba en 
los 15 años. 

Y agrega: “El domingo 27 de mayo [de 1888] los Invencibles —equipo de Fordham de la primera 
división— jugaron con el Manhattans de Nueva York, pero el resultado fue distinto. Los visitantes 
comenzaron bateando y el lanzador de los Invencibles fue muy efectivo con la esférica. Al cierre de la 
primera entrada, los Invencibles anotaron cuatro carreras, tres de ellas limpias; más adelante el bateo 
de Lauer, Hart y Cumer se destacó, como también el fildeo de Lalor y Daly. Este fue el score: 

Invencibles…4 2 1 2 2 1 1 0 x 13 

Manhattans …0 0 2 1 1 0 1 1 x 6 

Invencibles: 3 carreras limpias, 2 dobletes de Lauer, 17 hits, 5 errores, 7 ponchados; Manhattans: 1 
doble play, 6 hits, 9 errores, 20 ponchados. Árbitro: E. Weir, anotador: A. Clogher. El juego concluyó a 
las 5:45 de la tarde”. 

En la mañana del jueves 7 de junio [de 1888] fue celebrado el partido en el viejo campo del Tyros. “Los 
contendientes fueron el Tyros (equipo de la tercera división de Fordham) y el Primroses. El árbitro 
Kieran se inclinó a nuestros pequeños. Sólo ocho innings fueron jugados y al cierre del mismo, el score 
estaba 23 a 17 a favor de los liliputienses. El coach José Fare realizó magnífica labor. Sería bueno un 
nuevo encuentro con el Primroses para escoger una persona imparcial como árbitro”. 

El Auroras, de la ciudad de Nueva York, vino a jugar un encuentro con los Invencibles. “A las nueve de 
la mañana —narra David Arellano— nuestros muchachos abrieron el partido con un sencillo, dos bases 
por bolas y dos sacrificios, enviando dos hombres al plato. El Auroras fue retirado en sus primeros tres 
turnos. Los Invencibles no alteraron el score en la segunda entrada. Sus rivales no lo hicieron a lo largo 
del juego. En el tercer inning sumamos dos carreras, en el sexto tres, y en el séptimo una. El Auroras, al
no poder anotar en el mismo séptimo, aceptó la blanqueada. Este fue el score: 

Invencibles ..... 2 0 2 0 0 3 1 x 8 

Auroras ……... 0 0 0 0 0 0 0 x 0 

Invencibles: 2 carreras limpias; 2 dobletes (de Robert Carmody); 10 hits; 11 ponchados, 0 error; 
Auroras: 0 carrera; 2 hits; 7 errores; 15 ponchados. Árbitro: J. Gogarty; anotador: A Clogher. Tiempo de 
juego: 1.30”. 

En el New York Times del 30 de marzo de 1890 apareció una noticia titulada Fordham College Notes, la 
cual informa que el día anterior el equipo del referido college ya estaba formado y dispuesto a jugar. En 
ella aparece el nombre de David Arellano integrando dicho equipo como “change pitcher”. Ese mismo 
domingo 30 se enfrentó al Clinton, un equipo semiprofesional neoyorquino. Arellano, a sus 17 años, 
relevó a R. Carmody, realizó seis asistencias y cometió un error. “Aunque los Clinton nos dieron la gran 
sorpresa al vencernos 13-8, los muchachos jugaron un buen partido, y si hubieran corrido mejor las 
bases, el score hubiera sido diferente”, tradujo Tito Rondón parte de crónica publicada en la revista The 
Fordham Monthly (vol. X, marzo, 1890: 125), la cual incluye el primer box score en el cual figura un 
nicaragüense. Es el siguiente: 

Fordham r b o a e Clinton r b o a e 

R. Carmody, p & c.f 2 2 0 6 1 Barry, p. 1 1 1 7 2 

D. Arellano, p. 0 0 0 4 1 Wyler, 2b, 1b 0 2 11 0 1 

Sullivan, c. 1 1 6 0 1 Steiman c.f. 0 0 2 0 1 

Orpbeus, c. 0 1 4 3 1 Daly, 3b 1 1 3 2 0 

Ryan, 3 b. 1 0 1 2 0 Garvey, c. ss 2 0 3 2 1 

Keane, 1 b 0 2 8 0 1 Dennis, ss, c.3 3 2 1 3 1 

Gillon, 1.f. 1 0 0 0 0 McCarvey, 1b. 2 0 1 0 1 
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Plunkett, c.f., 1f 0 0 2 0 0 Wright, r.f. 2 1 1 0 1 

Hickey, rb 2 0 2 4 0 Hunken, c.f. 2b 2 3 4 2 1 

McCann, ss 0 0 0 2 2  

T. Carmody, 2f. 1 1 0 0 1  

Totales 8 7 23 21 8 ..............Totales 13 10 27 16 9 

Fordham .…3 4 0 0 0 0 0 1 0 x 8 

Clinton ….... 0 3 3 0 4 0 1 2 x 13 

Wyler declarado out por obstrucción. Con esta jugada, Fordham suma 24 outs. 

(Nota: r: significa carreras anotadas; b: bases alcanzadas, o sea, hits; o: outs; a: asistencia; y e: 
errores). El score fue elaborado por Ino H. Stevin, alumno de la promoción que egresaría el año de 
1890. Al siguiente, le correspondería a David Arellano, cuya experiencia en el beisbol no se sabe más 
sino —por tradición oral— que en un juego de exhibición le lanzó a los Gigantes de Nueva York. “Sería 
la primera vez que un nicaragüense se enfrentara a un equipo Grandes Ligas”, puntualiza Rondón. Aún 
más: en otro número de The Fordham Monthly se lee el testimonio documentado más antiguo sobre la 
existencia del beisbol en el país: la carta, suscrita en Granada el lunes 1 de febrero de 1892, en la cual 
Arellano afirma: “I'm getting tired of this hot and dusty dolce farniente here in town, and after tomorrow's 
base-ball game with the team from the capitol…”/ (“Estoy cansado de esta caliente y polvosa dolce 
farniente aquí en la ciudad y después del juego de beisbol de mañana con el equipo de la capital…”). 
Es decir, el Granada y el Managua jugaban los días de semana en este caso: el martes 2 de febrero de 
1892. 

La Sociedad de Recreo de Managua 

La actividad social en estos encuentros era tan importante, o más, que el aspecto competitivo. De 
hecho, dos meses después de la carta redactada por Arellano —y dirigida a un ex condiscípulo— el 
Gobierno de la República —presidido por el doctor Roberto Sacasa desde agosto de 1889— aprobaba 
los Estatutos de la Sociedad de Recreo de Managua: un club social que tenía de objetivo la práctica de 
varios deportes modernos: beisbol sobre todo (lo llevaban jugando casi un año), boxeo, ciclismo, tenis, 
etc. El ex mandatario Adán Cárdenas era su Presidente y C.H. Wheelock el Secretario. En la Junta 
Directiva figuraban dos cargos nuevos: Director de Juegos y Subdirector de Juegos. 

Una nueva forma de sociabilidad se imponía a nivel de élite, prácticamente con hijos de las familias 
conservadores en el poder que habían estudiado en los Estados Unidos. Mejor dicho, las siguientes 
asignaturas (dos cursos de English Grammar, dos de Latín, uno de English Retoric, otro de English 
Belles Letters y uno más de Classics) en Saint John’s College. A saber —como lo ha investigado Tito 
Rondón— los jugadores del Managua, Francisco Reñazco y Francisco Gutiérrez, y los del Granada, 
Juan y Esteban Vargas, Enrique Jacoby, Roberto Martínez Moya, Francisco Granizo, David y Narciso 
Arellano. Por su parte, Adolfo Cárdenas (egresado de Lehigh University, South Bethlelem, Pennsylvania 
e hijo del ex presidente Adán Cárdenas) integró el conjunto capitalino; había partido en 1882 —de doce 
años— a Estados Unidos y regresado en 1890 a los diecinueve. El Managua Baseball Club recurrió a 
John May, un inglés jugador de cricket, como mánager (Rondón, 5 de agosto, 2006) y el mismo 
Secretario de la Sociedad de Recreo, Carlos H. Wheelock, formaba parte también del equipo con su 
hermano Tomás. 

De ahí que cada partido solía culminar con un banquete “para ambas novenas y al que concurrían 
todos en la mayor armonía y animación” (Nicaragua Informativa, no.18, junio 1918, p.9). El equipo 
perdedor asumía la factura. Para trasladarse de una ciudad a otra, los conjuntos pagaban un tren 
expreso. Los capitalinos se hospedaban en el Hotel de los Leones, en Granada; los sultanecos, en el 
Lupone, de Managua. Un estadounidense era el propietario del primero: Alejandro Alberto Downing; un 
italiano, José Lupone, el del segundo. Lupone había sido maitre d’hotel en buenos restaurantes de 
París y Londres; allí casó con londinense y la pareja emigró a América en busca de fortuna que 
obtuvieron en Nicaragua. Para 1900, iban viento en popa: “A cada año, mejor que los anteriores; a cada 
lustro, recetándose unas vacaciones en Europa” (Gamboa, 1966: 23-24). 

El banquete del Hotel “Hotel de Los Leones” en Granada 

Por su parte, Downing ofrecía en su Gran Hotel de los Leones cuartos amplios, decentes, ventilados y 
con puertas a la calle. Un anuncio de 1878 decía: “Hay en él periódicos de EE.UU. y Europa un 
magnífico piano, dos billares, baños tibios y fríos, una opípara cocina americana y acopio de los 
mejores vinos y licores”. Además, alquilaba carruajes y él mismo había introducido el pavo como plato 
de Navidad en Granada. Muy amigo de las bromas, una de ellas disgustó a los beisboleros de Managua 
—se habla, en particular, de Francisco Reñazco y de Joaquín Martínez— que entraron a puñetazos con 
los granadinos. Una fuente impresa, sin embargo, señala que el disgusto se dio “entre algunos 
jugadores del club capitalino y espectadores del banquete, después de un brillante triunfo del club 
granadino” (Nicaragua Informativa, revista cit.). En cualquier caso, el Jefe Político José Ángel Mora 
prohibió los partidos en la Sultana; pero en Managua se continuó jugando, por lo menos a lo largo de 
1892. 

A tal grado llegaría la Sociedad de Recreo en la promoción del beisbol que los muchachos de las calle 
imitaban a sus miembros diariamente, y a todas horas, ocasionando molestias a los transeúntes. Juan 
de Dios Matus, director del periódico El Duende, emprendió una campaña contra esa práctica 
espontánea, que tendría eco, ya que el Alcalde de la ciudad lo proscribió de la vía pública. De todas 
maneras, el 28 de abril de 1893, con la toma del cuartel de Granada por los conservadores —apoyados 
por liberales de Managua— se inició una revuelta contra el gobierno de Sacasa que concluiría el 31 de 
mayo. En esa fecha se firmó el Pacto de Sabanagrande, ratificado en Masaya al día siguiente. El 
beisbol debió interrumpirse durante el desarrollo de esa contienda bélica. 

Pero con el régimen de J. Santos Zelaya —quien el 25 de julio de 1893 había entrado triunfante a la 
capital, tras encabezar una rebelión liberal en León el 11 del mismo mes— el beisbol estaba destinado 
a resurgir. En los últimos años del siglo XIX se formaron tres equipos: La Juventud, Constancia y La 
Insurgencia, “que dieron magníficos partidos en la plaza de Candelaria”. Entre sus peloteros destacaron 
Horacio Zelaya, Carlos Almanza, Félix Pedro Díaz, David Avilés, José T. Olivares (luego médico y 
poeta), Mercedes Araica y Manuel Fonseca (Barahona y Vivas, 1948: 6). Lamentablemente, no se tiene 
más noticias de tales equipos. Sólo cabe conjeturar que fueron propiciados por el ambiente de euforia 
popular que significaron los triunfos (primero en la cortísima guerra civil del 93 y luego en la sostenida 
contra Honduras en 1894) de J. Santos Zelaya, representante de “la aristocracia del café” de Managua, 
pero con un gran ascendiente entre la clase artesanal. 

“Todo tiro a Jon, dijo Reñazco” 
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A la anterior fase pionera (1889-93) de estos años fundacionales, en la cual el beisbol cautivaría a niños 
y jóvenes de todos los estratos sociales, siguió —sin conexión directa alguna— la fase primitiva que 
cronológicamente se extiende hasta la caída del presidente Zelaya a finales de diciembre de 1909. 
Aparte de una fotografía del Managua Baseball Club y de la escueta línea epistolar de David Arellano, 
ningún otro testimonio impreso quedaría de la fase precedente. Pero, a nivel de habla coloquial, se 
conservó por mucho tiempo una frase exclamativa, aplicada a una situación en la que se concentran 
todas las fuerzas y los recursos: “¡Todo tiro a jon, dijo Reñazco!” Vigente aún en los años sesenta del 
siglo XX (Mántica, 1970:79), tuvo su variante más popular, en cuanto sustituye al hijo de padre 
adinerado y cafetalero por una persona del pueblo: “¡Hasta morir a jon, dijo Cachucha!” (comunicación 
de Mario Fulvio Espinoza). 

Chale Pereira Ocampo, sin embargo, se ha referido a esta fase (que abarca la siguiente) hablando que 
entonces “la cuestión de las reglas era poco menos que nula”. Habían aprendido el juego quienes 
habían viajado a los EE.UU., y de palabras se lo explicaban a los demás. Los primeros juegos se 
realizaron sin jueces. Los mismos jugadores, en alarde de honestidad y seriedad, se fallaban las 
jugadas. Había “bola errada”. Como los patios eran enmontados, y apenas rozaban el infield, cuando 
una bola bateada caía en el monte, se declaraba bola errada y la jugada se repetía (Pereira Ocampo, I, 
1978: 13). 

Fase primitiva 

Transcurridos los inicios bélicos de Zelaya, la popularidad del beisbol debió reanudarse. No existen 
datos precisos, excepto que en 1902 —a iniciativa del cónsul estadounidenses Chester Donaldson— se 
intentó organizar en Managua el New York, (Uriarte, 1961:33 ). Un artesano, Francisco Rodríguez 
Caparro, colaboró en el proyecto. 

Al año siguiente, Juan Deshón Morazán (nacido en Chinandega el 30 de marzo de 1884) comenzó a 
practicar beisbol con sus hermanos y un amigo gringo: Roger Flammery, quien vino con él de la famosa 
preparatoria Mount St. Mary College en Emwisburg, Estado de Maryland, donde se había graduado. 
Llevaron tres manoplas, tres bolas y un bate; y jugaban en el parque frente a la iglesia parroquial. 
Deshón “se bachilleró en 1903, habiendo aprendido a jugar beisbol con tal éxito que fue nombrado 
capitán de su equipo y se matriculó en la Universidad de Cornell, Ithaca, Estado de Nueva York, una de 
las más prestigiosas de los Estados Unidos”. Como los cursos se habían retrasado a causa de una 
epidemia de tifoidea, decidió regresar a su ciudad natal, asegura Tito Rondón en una investigación 
inédita.  

Durante esas prácticas no sólo introdujo la curva —llamada, según algunos, “mozotosa”, por el mozote 
que imprimía a la bola al lanzarla—, sino que dejó sembrada la semilla del equipo Titán. En septiembre 
de 1904 Deshón, trasladado de nuevo a los Estados Unidos, renovó sus estudios en Cornell y en abril 
de 1905 asumió el puesto de segundo lanzador del equipo. Cinco años se destacaría en el beisbol 
universitario de los EE. UU. 

Para 1905 se habían fundado, en Masaya y Granada, respectivamente, el Rusia y el Japón (acababa 
de concluir la guerra ruso-japonesa, a la que Rubén Darío aludió en su Canto de esperanza: “Se 
asesinan los hombres en el extremo Este”). A Juan Jacoby (hermano de Enrique) se le debía la 
creación de ambos equipos. El campo de juego en Masaya era la plaza San Jerónimo. Brillaron 
entonces Alejandro Peña como lanzador, Fernando “El Chaco” Peña y Roberto “El Yanque” Cardoza. 
Los jugadores no usaban guantes, excepto el receptor y el inicialista. Sólo el Japón perduró, al menos, 
diez años. 

En Managua, se jugaba entonces a mano pelada, con la excepción del catcher que usaba una 
almohadilla; después usó otra el inicialista. “Las pelotas las hacían en casa de hilo y forradas con un 
baño de hule, como el de los capotes, sólo que más grueso y áspero. Hasta que más tarde la Casa 
Castaño importó pelotas extranjeras. La marca Spalding y una que tenía pintado un perro. De ahí el 
dicho: le dio en la nariz al perro, cuando alguien pegaba un batazo muy largo” (Pereira Ocampo, I, 
1978: 14). 
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